El Teatro Cervantes de Alcalá de Henares: Historia y restauración

IMPORTANCIA DEL CORRAL DE COMEDIAS DE ALCALA DE HENARES PARA LOS INVESTIGADORES DE LA HISTORIA DEL TEATRO DE EUROPA 

La apertura del Corral de Comedias de Alcalá de Henares (antiguo Teatro Cervantes), como mudo testigo de la historia teatral de cuatro siglos, es un acontecimiento de capital importancia para todos los que estudian la evolución del teatro europeo. Los especialistas más destacados de España, Inglaterra , Canadá y Estados Unidos han seguido con sumo interés la saga de este teatro durante veinte años, aun cuando muy pocos lo han podido ver. Así, se han organizado sesiones especiales dedicadas al mismo en congresos de la World Shakespeare Association y la Modern Language Association of America.. Muchos más lo conocen por haber visto el documental audiovisual que llevaron Juan Sanz y Miguel Angel Coso por Estados Unidos en años pasados. Los que lo hemos visto y estudiado personalmente, lo hemos dado a conocer en ponencias y conferencias en varios países. 

EI Comité Ejecutivo de la Comisión Internacional nombrado en 1989 por el Ayuntamiento de Alcalá y la Comunidad de Madrid, y compuesto por Juan Sanz y Miguel Angel Coso y, teniendo como presidente al llorado John Varey, profesor de la Universidad de Londres, se aseguró de que cada paso de la investigación, la conservación y la restauración del mismo fuera notado y documentado con la meticulosidad necesaria para merecer la confianza de la comunidad internacional de investigadores. La publicación en un tomo de la prestigiosa serie Fuentes para la historia del teatro en España, que dirigía Varey, cimento la reputación de Sanz y Coso entre ellos. 

LA UNICIDAD DEL CORRAL DE ALCALA 

Este maravilloso edificio es, par un lado, el ejemplo mas antiguo—1601—de teatro al aire libre que representan los corrales de comedias en Espana o el Globo de Londres; y, por otro lado, permanecen los restos actuales que nos dejan ver como era en su época. Un cuarto de siglo después se construyó el Corral de Almagro, y estos dos monumentos—de igual importancia, pero diferentes en cada caso—se complementan perfectamente como testimonios de lo que eran los teatros donde se estrenaron las obras de Cervantes, Lope de Vega, Calderón y Shakespeare, hace 400 años. 

EI Corral de Almagro capta un momenta clave, congelado en el tiempo, una etapa en la historia del teatro: el comienzo del teatro europeo moderno. De ahí su importancia. El Corral de Alcalá es otra cosa muy diferente, pero complementaria. No tenía que ser así. Se podría haber hecho de este sitio otro Almagro, más reconstruido que aquél, pero acentuando el criterio cronológico. Lo lógico, lo que sería de esperar, era eso, o una reconstrucción del hermoso teatro romántico que era este edificio en el siglo XIX. Pero la Comisión Internacional decidió ir por un camino mucho más difícil: no sacrificar ninguno de los avatares teatrales que habían ocupado este espacio. Decidimos conservarlo todo. Y 

hoy se está ofreciendo al publico el resultado de lo que fue realmente un reto. "A ver si pueden", dijimos los de la Comisión, sin saber si realmente era posible. Y sí pudieron. Pudo idearlo el arquitecto Jose Maria Perez González y pudo, con la ayuda de Sanz y Coso, hacerlo realidad. La Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de Alcalá de Henares en los últimos dos años han lLevado a la perfección este anhelo de la Comisión: con las últimas reformas han hecho posible la recuperación atmosférica de cuatrocientos años de vida teatral. 

UNA RESTAURACIÓN ÚNICA 

Si el Corral de Alcalá es único, también la restauración que se hizo es única. EI Corral de Almagro es como una foto; entrar en el es transportarse a una poca desaparecida. EI Teatro Cervantes es un monumento que fluye en el tiempo, donde se siente el devenir histórico y se contempla el proceso de la evolucion teatral, con su patio empedrado, su tablado con los tabladillos laterales, gradas y aposentos, su cazuela de mujeres frente al tablado. Es un corral de comedias de principios del siglo XVII (1601). Techado, añadida la embocadura del escenario y quitando el balcón de las apariencias, pasa a ser coliseo del siglo XVIII (1769). Bajando el techo, subiendo el nivel del patio y distribuyendo los palcos alrededor del elipse, es un precioso teatro romántico del siglo XIX (1831). Con la instalación de pantalla de proyección es cine del sigo XX. Para el siglo XXI se reconfigura, incorporandolo todo.

EI antiguo Teatro Cervantes de Alcalá encarna una verdad clave de la historia teatral, una verdad captada por un investigador del teatro isabelino hace años como resultado de sus estudios: la historia del teatro no hay que verla como una serie de sucesivos teatros de tipos radicalmente distintos. La evolución teatral es el resultado de una acumulación de tradiciones. Un ejemplo: la bajada del antepecho del palco central, en la serie del primer piso, es la huella de una modificación que se hizo en la cazuela de los corrales de comedias de Madrid para ampliar el aforo. La modificación prolongaba la cazuela de mujeres hacia adelante, bajando un poco el piso al modificarlo para facilitar la visión para mayor número de mujeres. En este teatro, como en ningún otro, se contemplan estas adaptaciones superpuestas en un solo edificio. 

Pero aún hay más. Este museo vivo de la evolución teatral europea es también un edificio para hacer teatro—otra exigencia de la Comision Internacional—ya que se puede subir el suelo, cubriendo el empedrado del corral, variar la iluminación, quitar el balcón de las apariencias del escenario y convertirlo en el teatro romántico. Es un espacio flexible que admite producciones de toda índole.

Es hora ya de pensar en el futuro del Corral. La Comisión insistió en la necesidad de facilitar el uso del teatro en tres dimensiones: museo, teatro vivo y centro de experimentación teatral.

Lo que desea la comunidad académica es que se aproveche al máximo este nuevo recurso cultural en todas estas dimensiones: que no descanse en los laureles de ser Monumento de la Humanidad, sino que participe activamente en el futuro artístico de España. 
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